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RESOLUCION
Al gobierno de Cundinamarca.
No considerándose el supremo congreso en el caso de rehenes por una
queja, cuya decisión en justicia le corresponde según el artículo 47 de los
tratados de federación, cual es la de don Francisco Caldas y don Francisco
Ugarte contra el gobierno de Santafé por la detención de sus mujeres, líbrese
orden para que alce el embargo a las personas de doña Josefa Niño y doña
Manuela Barahona, y las deje en libertad para reunirse a sus maridos. Y
lo traslado a vuestra excelencia de orden de su alteza serenísima para su
cumplimiento.
Dios guarde a vuestra excelencia muchos años.
Vi1Ia de Leyva, 13 de octubre de 1812.
Crisanto Valenzuela.
FUENTE:
Caldas, Francisco José de, Cartas. p. 8.
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ALOCUCION
Tenéis ya, pueblos de la Nueva Granada, instalado el cuerpo soberano
de la nación, por el cual tanto habéis suspirado. [Pero en qué circunstancias
yen qué época tan calamitosa! Cuando los enemigos interiores despedazan
el seno de la patria poniendo en movimiento todas las pasiones incendiarias
de que son capaces algunos pueblos bárbaros que no están bien penetrados
de sus derechos. Cuando los exteriores, engreídos con triunfos momentáneos,
y que no son debidos a su valor, sino a un acontecimiento desgraciado,
aprovechándose de la suerte infausta de Caracas, y después de haber teñido
en sangre las ruinas que dejó aquel inesperado suceso, combinan, tal vez,
planes sobre la Nueva Granada, y meditan traer a ella la devastación que
han producido por allá. Ellos encallarán seguramente en vuestro patriotismo
y aquí hallarán el castigo de su temeridad. Pero es preciso advertiros de los
peligros, preveniros contra la seducción y llamaros en auxilio del congreso.
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No es ya esta la causa de vuestros opresores, y por la que hicisteis correr
incautamente vuestros tesoros para salvarlos, y para que os forjasen nuevas
cadenas. Es la vuestra, la de vuestra libertad, la de vuestros hijos y la de
vuestra más remota posteridad. Y si entonces hicisteis tan grandes sacrificios,
hoy no podéis ser indiferentes a la suerte de vuestra única y verdadera patria.
Corred, pues, a inscribiros en la lista de los verdaderos amigos de nuestra
causa, de los verdaderos americanos, de los hombres libres que no nacieron
para vivir humillados bajo un yugo extranjero y de tantos amos, cuantos
por haber nacido sólo en el otro hemisferio se creían de una naturaleza y
de un orden superior a vosotros. A vosotros, a quien el cielo ha prodigado
sus dones, enriqueciéndoos de todos los talentos y disposiciones necesarias
para gobernaros y haceros felices a vosotros mismos. Apresuraos a depositar
en el seno de la patria parte de lo que ella misma os ha dado, y os va a
fructificar ciento por uno. Veo que priváis a vuestros hijos del más rico
patrimonio, si por conservarles vuestra fortuna precaria dejáis de adquirirles
el don inestimable de la libertad. Ellos mismos os acusarán de injustos y
desnaturalizados si no lo hiciereis así. ¿Para qué puede servir a un esclavo
un tesoro escondido, si no es para vegetar miserablemente, pero sin lograr
de ninguno de los verdaderos bienes que pueden hacer amable la vida y la
sociedad? Tampoco es cierto que disfrutaréis de esos mismos bienes que
tratáis de conservar, si el bárbaro conquistador viene a visitar vuestras
moradas. Todo es poco para su codicia, y él procurará indemnizarse en
vuestra fortuna de la que ha perdido en otra parte. Tributos ignominiosos,
largas contribuciones os esperan, que harán derramar tiernas lágrimas a
vuestros hijos para satisfacerlas, encorvados bajo un yugo opresor. ¿Pues
qué? ¿Habéis olvidado vuestra suerte en trescientos años? Habéis visto que
se conviertan en vuestro provecho los tesoros inmensos que han corrido de
la América para no volver jamás? Una deuda nacional de mil millones de
pesos o muy cerca de ellos, a que alcanza en el día la de España, según
sus papeles públicos, va a caer sobre vosotros. Respirad, si podéis, bajo
este enorme peso. Haced cuentas imaginarias de lo que os quedará cuando
se os cobre hasta por los suspiros que os arranque el dolor. No seréis vosotros
los que conforme al más sagrado derecho de los pueblos, os impondréis
vosotros mismos vuestras contribuciones, sino un orgullo extranjero, un
gobierno despótico que os niega toda intervención en los tenebrosos misterios
de su política, a quien no podréis resistir, a quien jamás tendréis derecho
de pedir razón de la inversión que ha hecho de vuestros dones, y que jamás
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lo convertirá en derecho vuestro. Pero estos males no pueden alejarse si
vuestros esfuerzos generosos no cooperan con los que hoy trabajan por
vuestra libertad. Descansad tranquilos en el seno de vuestras familias, y
en el reposo que otros no gozan, entregados a los cuidados de vuestra
salvación. Pero no los olvidéis en la lucha que sostienen por vuestra causa.
Extended una mano generosa a los defensores de la patria que os dejan
gozar de estos ocios y que tratan de aseguraros esta misma tranquilidad.
Pensad, si cabe, en la injusticia, que cuando ellos se sacrifican y nada omiten
por vuestra causa, vosotros miréis con indolencia su suerte y sus trabajos.
¿Dormirá tranquilo el pasajero en el barco que va a hacer naufragio cuando
ve que el marino redobla sus esfuerzos para salvarle del peligro y asegurarle
una existencia que va a perder? ¿Ya lo menos no enjugará el sudor de su
frente; no extenderá una mano consoladora y benéfica para renovar su espí-
ritu, y para no verle desfallecer? Si hubiese un hijo tan desnaturalizado y
tan insensato que viendo lidiar a su padre, con una fiera que lo iba a devorar
a él mismo, no le prestase todos los auxilios cuando lo llama en su socorro,
creeríamos que era un monstruo más cruel que aquel con quien combatía;
pues esta es la imagen del que a la patria desolada y presa hoy de tigres
feroces, no ocurre a prestar todos los auxilios que ella puede necesitar. Pero
si no podéis hacer un absoluto sacrificio de una parte de vuestras fortunas
que os salve lo demás, conceded siquiera el oro por algún tiempo. Dad a
la patria en empréstitos, ya con interés, ya sin él, lo que no soléis negar ni
al menor de vuestros amigos, ni tal vez a los extraños. La patria os pide
donativos, donativos que en el caso son remuneratorios y de absoluta justicia,
donativos que os hacéis a vosotros mismos y en vuestro propio beneficio;
empréstitos por sólo el tiempo que duren sus actuales angustias y que os
devolverá con la usura acostumbrada en las imposiciones de esta especie y
con la gratitud eterna de la posteridad. Vuestros mismos gobiernos particu-
lares, vuestras municipalidades, vuestros jueces serán las manos puras por
donde se reciban estos socorros: ellas sentarán también vuestros nombres
beneméritos en los registros a que apelarán un día orgullosos vuestros hijos
como al título de su mayor honor. Pero el congreso os quitaría este mismo
mérito, si insistiendo más en este objeto diese idea de que le había sido
necesaria la persuasión, cuando todo debe ser, y es obra de vuestra genero-
sidad.
Villa federal de Leyva, 2 de noviembre de 1812.
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Camilo Torres, presidente, primer diputado de Pamplona; Juan Mari-
mán, vicepresidente, primer diputado de Cartagena; Joaquín de Hoyos,
primer diputado de Antioquia; José María Dávila, segundo diputado de
Antioquia; José Fernández de Madrid, diputado de Cartagena; Juan José
de León, diputado de Casanare; Manuel Bernardo de Alvarez, diputado de
Cundinamarca; Luis Eduardo de Azuola, diputado de Cundinamarca; Frutos
Joaquín Gutiérrez, diputado de Pamplona; Andrés Ordóñez y Cifuentes,
diputado de Popayán; Miguel de Pombo, primer diputado del Socorro; José
Acevedo, segundo diputado del Socorro, consejero y secretario del poder
ejecutivo; Joaquín Camacho, diputado de Tunja; José María del Castillo,
diputado de Tunja; Crisanto Valenzuela, secretario.
FUENTE:
Blanco, José Félix y Azpurúa, Ramón. Documentos para la historia de la vida pública del
Libertador, Caracas, La Opinión Nacional, 1876, t. 4. p. 100.
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RESOLUCION
El congreso, teniendo en consideración que no puede obrar como corres-
ponde en la defensa común de la Nueva Granada, cuya suerte le está encar-
gada, contra los enemigos que la tienen invadida y la amenazan por todas
partes, sin concentrar todos los recursos que se necesitan y que tiene en sí
la nación; que no puede efectuarse esta concentración sin serenar la discordia
interior que la despedaza, y extinguir de raíz el germen de ella, y que este
germen está en los tratados de 18 de mayo de este año, en la parte que
hablan de las segregaciones de pueblos hechas a Santafé; usando de la
facultad que le concede el artículo 45 del acta federal, y consultando a la
paz interior, al bien de la unión en general y al particular de los pueblos,
ratifica y aprueba, en los términos de dicho artículo, la sumisión -al gobierno
de Cundinamarca de toda la provincia de Mariquita, del partido de Chiquin-
quirá y Muzo, y la de los pueblos de la de Neiva; y de oficio decreta la del
resto de ésta al mismo. Por ahora no hará novedad en el de Vélez, sobre
cuya suerte decidirá a su tiempo con la debida audiencia de las partes que
se crean con interés, y la del mismo partido, pero para que este decreto
tenga su efecto, el gobierno de Santafé deberá restablecerse a la forma de
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popular representativo en la división de poderes, tomando las providencias
más oportunas y convenientes, y en ningún caso podrá variar su forma sin
la intervención legítima de todo el estado, que no deberá nunca sujetarse a
la voluntad de la menor parte. Además, deberá prestar inmediatamente el
actual gobierno el debido reconocimiento al congreso; con calidad de repetirlo
el constitucional luego que se restablezca, que también deberá ser con la
mayor brevedad; y por último, y en consecuencia, quedará sujeta aquella
provincia, como las demás unidas, a obedecer, respetar y ejecutar las órdenes,
decretos y resoluciones del congreso.
FUENTE:
Gaceta Ministerial. No. 85. 1812 (5/1 1).
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RESOLUCION
El supremo congreso, considerando que la orden de retiro de que hacen
mérito para ejecutarlo los diputados de Cundinamarca, en representación 6
del corriente, no procede de la provincia, que general, solemne y repetida-
mente ha manifestado su voluntad de darse un gobierno federativo con los
demás de la Nueva Granada, sino de una junta particular hecha en la capital,
en la cual la menor parte intenta dar la ley a la mayor, retrayéndola de su
primer propósito, arrogándose el derecho propio de la totalidad, y poniendo
a los buenos ciudadanos en la dura alternativa, o de suscribir al intento, o
de exponerse a dolorosos sacrificios, como se ha visto en otras de igual
naturaleza; y atendiendo a que los diputados no siéndolo del gobierno ni de
la capital, sino de toda la provincia, y gobernados por aquel conocimiento
práctico deben respetar el voto general sobre el particular de que se trata,
mucho más cuando ni el de toda ella puede ser bastante para sustraerse del
sistema proclamado por el mayor número de los otros, a quienes convocó,
no para hacer nueva sociedad, sino para dar, a la que tenían todas, una
nueva forma de gobierno; y cuando está pendiente el resultado de la última
medida tomada con su anuencia e intervención para alejar el rompimiento
de la guerra civil, decreta sin lugar el mencionado retiro, y que continúen
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sus funciones, representando al congreso las causas por qué se halla sofocada
su voz, como dice la Gaceta, para removerlas, desde luego.
Leyva, 6 de noviembre de 1812.
FUENTE:
Gaceta Extraordinaria. No. 88. 1812 (17/11).
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COMUNICACION
Serenísimo señor:
Anoche hemos recibido un pliego de nuestro gobierno, en el que acom-
pañándonos la Gaceta Extraordinaria de 30 de octubre número 84, que
comprende lo ocurrido y acordado en la asamblea general celebrada en 22
del mismo, se nos previene nuestra pronta separación del soberano congreso,
por no creerse aquella provincia en el caso de federación, resuelta la insub-
sistencia de los pactos, en cuya virtud convino en su unión con las demás
provincias. Y como el órgano que todas ellas han establecido, sean sus
respectivos gobiernos, nos vemos en la precisión de obedecer por el hecho
de considerar ya retirados, o cuando menos suspensos nuestros poderes, en
virtud de las deliberaciones de un acto por las que fue restablecido previa-
mente el ejercicio de la representación nacional, depositaria de los derechos
de todos los pueblos para los casos urgentes, y con sus votos concordante,
el uniforme de toda la capital.
Dios guarde a vuestra alteza serenísima.
Villa de Leyva, 6 de noviembre de 1812.
FUENTE:
Gaceta Extraordinaria. No. 88. 1812 (17/11).
Manuel Bernardo Alvarez,
Luis Eduardo Azuola.
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COMUNICACION
Serenísimo señor:
En esta tarde recibimos un expreso en el que se nos dice por nuestro
gobierno, con fecha 2 del corriente, lo que sigue (aquí la copia del oficio
de dicha fecha).
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y lo avisamos a vuestra alteza serenísima en ratificación de nuestros
sentimientos explicados en oficio de esta misma fecha.
Dios guarde, etc.
Villa de Leyva, 6 de noviembre de 1812.
Seguros servidores, Manuel Bernardo Alvarez,
Luis Eduardo Azuola.
FUENTE:
Gaceta Extraordinaria de Cundinamarca. No. 88. 1812 (5/17).
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COMUNICACION
Serenísimo señor:
Los diputados de Cundinamarca al congreso federal de las Provincias
Unidas de la Nueva Granada, no hemos renunciado los derechos a la estable
y firme observancia de los pactos en que entró en federación y tiene nuestra
provincia; ella, antes bien, de tal modo nos exige su cumplimiento, que en
las mismas credenciales estampa esta condición precisa, sin cuya previa
declaratoria confesamos haber traspasado los límites de nuestro encargo,
mereciendo la censura pública de los buenos ciudadanos, y a quienes algún
día satisfaremos, cuando manifestando nuestra conducta oficial y privada,
hagamos ver al mundo entero los sacrificios que la pública paz y tranquilidad
nos debe.
Los honorables miembros de esta soberana asamblea no pueden olvidarse
de las tres largas y detenidas sesiones, que al tiempo de calificar los poderes,
motivó este punto de las restricciones con que prestamos el juramento; de
las protestas de dar cuenta a nuestro gobierno que hicimos; y, finalmente,
de la recíproca libertad con que el congreso y nuestra provincia quedaban.
La presencia de las actas dichas, e instrucción que no tienen de ellas los
nuevos señores vocales, les borraría quizás ese injusto concepto de crimina-
lidad con que varias veces nos han honrado en esta augusta asamblea,
haciéndose perceptibles las expresiones denigrantes a los muchos que las
oyen a la puerta de la sala del congreso, y escritas muchas en el acta que
se nos pasó y conservamos en nuestro poder e impresas en nuestro corazón;
pero ya nos dilatamos rompiendo quizás el decreto de que no se nos oiga
más en aquel particular que distrae la atención del congreso, ocupado en la
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defensa del reino, en componer reglamentos para los poderes, yen discutirlos;
asuntos todos preferentes a la explicación y recuerdo de varios puntos omi-
tidos, que harían desaparecer las objeciones ingeniosas de la misma acta:
en ella se nos condena a un silencio bastante a comprobar y satisfacer la
pregunta de la última parte del oficio de 6 del corriente, comunicado por
secretaría, y cuyo contenido no puede directamente destruir la firmeza en
que estamos de no aparecer jamás infieles a nuestro gobierno, ni de llevar
la nota de infames a la provincia que nos ha confiado el justo desempeño
de sus encargos.
En estas circunstancias, dicta la prudencia evitar más réplicas, que se
mirarían con enfado y se rechazarían con injurias nuevas, contentándonos
como el diestro piloto: con poner a la capa la nave combatida de un recio
temporal, entretanto que usía alteza serenísima reconoce la justicia de nues-
tros sentimientos explicados en los dos últimos oficios.
Dios guarde a usía alteza serenísima muchos años.
Leyva, 7 de noviembre de 1812.
Manuel Bernardo Alvarez,
Luis Eduardo de Azuola.
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COMUNICACION
Excelentísimo señor presidente del estado, don-Antonio Nariño.
Excelentísimo señor:
Por las copias números 1 al 3 se impondrá vuestra excelencia de la
prontitud con que hemos tratado de cumplir con las órdenes de vuestra
excelencia consiguientes a la resolución de la asamblea general reunida en
esa capital el 22 del próximo pasado octubre, y de la resistencia que hace
el soberano congreso a nuestra separación.
Resueltos con todo a sufrir las últimas violencias, como reconocerá
vuestra excelencia por el documento número 4, con la misma serenidad con
que hemos visto y sabido la criminalidad y denigrantes expresiones que nos
han distinguido casi todos los señores diputados de las demás provincias,
esperamos con firmeza la resolución del congreso, que hará quizás época
muy notable, si es conforme a los dictámenes hasta ahora manifestados en
las previas discusiones.
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El honor, entretanto, y la alta confianza con que esa ilustre provincia
ha puesto a nuestro cargo la defensa de sus derechos, nos hará preferir la
muerte a la nota infame de traidores a nuestros deberes, inseparables de los
principios que caracterizan al hombre honrado y religioso.
Dios guarde a vuestra excelencia muchos años.
Villa de Leyva, 8 de noviembre de 1812.
ManueL Bernardo ALvarez,
Luis Eduardo de AzuoLa.
FUENTE:
Gaceta Extraordinaria. No. 88. 1812 (17/11).
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DECRETOS
El congreso de las Provincias Unidas de la Nueva Granada, instalado
por su aclamación, y nueva invitación urgente del gobierno de Cundinamarca,
para obrar su organización interior y defensa general contra los enemigos
de la libertad, considerando.
Primero. que el de dicha provincia no es ya el representativo popular,
dividido en poderes, sancionado en sus constituciones, y que se han garan-
tizado mutuamente las federadas por el acta fundamental; sino el designado
en ellas como tiránico y despótico, con recíproca obligación' de auxiliarse
para destruirlo hasta con la fuerza armada, como que fue el producto de un
tumulto militar que oprimiendo, el 10 de septiembre, al constitucional, que
luego se figura no haber habido para preferir el intruso a la anarquía, forzó
a que, bajo apariencias constitucionales, se rompiera el vínculo de la cons-
titución, y se consultara la voluntad de los pueblos consignada en ellas.
Segundo. que lejos de reformarse este gobierno, como en fuerza de estas
consideraciones se le previno por decreto del 8 de octubre, se ha forjado
un nuevo apoyo en lo que se llama asamblea, concejo o cabildo abierto del
22 de octubre, que pretermitido el colegio anunciado para el 18 anterior,
fue realmente una mezcla torpe de los estamentos de la monarquía a que
aspira y de las formas democráticas que intenta destruir, figurando que esta
junta. apenas ascendente, como se ha publicado al número de mil quinientas
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personas de la capital, puede dar la ley al resto de ciudadanos de ella misma
y de toda la provincia, y tomando el carácter de permanente, bajo el cual
no ha podido negar el diputado doctor Luis Azuola que es tiránico.
Tercero, que oprimiendo así a la ilustre provincia de Cundinamarca, y
para afirmarse en su dominación la sustrae del congreso y retira los diputados,
cubriendo con la fea nota del perjurio y retroceso de la convocatoria que
libre y solemnemente hizo a sus hermanas, no para entrar en nueva sociedad,
sino para dar a la que ya tenía una nueva forma de gobierno, todo a pretexto
de temores de ser invadida y de no haberse guardado los pactos de 18 de
mayo y 30 de julio, que es ahora el velo bajo el cual despliega su personal,
antigua y enconada oposición al sistema.
Cuarto, que después de haber dado el congreso hasta por segunda vez
la más solemne garantía, que no sin agravio suyo y despreciando la general
de la federación, le pidió el otro diputado como bastante para deponer sus
temores, todavía los aparenta. Y sostenidas las agregaciones, por el decreto
de 31 de octubre, de un modo más sólido que por esos tratados, no deja de
inculcarlos sin atender a que los de 30 de julio, fuera de no pertenecer al
congreso, que no intervino en ellos, ruedan sobre los de 18 de mayo, y
éstos, despreciados y rotos por el mismo gobernante, el primero aun con
la sola ocupación de Tunja, no fueron ratificados por la convención o colegio
de Santafé en los términos que la diputación residente en Ibagué los ratificó
y exigió que lo hiciera dicho cuerpo.
Quinto, que a fin de prevenir la opinión contra el primer cuerpo de la
nación, le atribuye un estilo despótico, sin hacer mérito de los oficios
insinuantes que no se han dirigido a otro gobierno, ni de que los decretos,
no debiendo ser disertaciones, han sido, no obstante, fundados y comunica-
dos por el órgano que se acostumbra entre las naciones más ilustradas.
Sexto, que con el mismo fin de prevenir la opinión ha interpretado
malignamente, y como dirigidas a despojar la provincia de lo que tiene, las
órdenes de 500 fusiles para reforzar la expedición del norte, de 500 hombres
a Popayán y de la expedición al Magdalena, cuando por expresos artículos
del acta federal está dispuesto que concluidas las empresas, tropas y armas
han de volver a sus respectivas provincias; cuando es notorio que ninguna
puede prestar mejor estos auxilios depositados allí por el antiguo sistema
como un producto de las demás; cuando son urgentes y sabidos de todo el
mundo los graves peligros que por esos puntos corre la libertad de la Nueva
Granada; cuando, en fin, prestando estos auxilios hubiera adquirido la amis-
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tad y la confianza de las provincias, sin gravarse ni aun en los costos que
se ofreció cubrir con el contingente y el exceso con el fondo común.
Séptimo, que la respuesta a tantas medidas y comunicaciones conciliato-
rias ha sido excusar su cumplimiento, porque el último oficio, anterior a la
instalación, se dirigió al presidente y consejeros, siguiendo el estilo de la
diputación, a la cual no se comunicó jamás que ya no los había; dar el paso
insidioso de remitir al cabildo de esta villa, para que circulara a los pueblos,
la Gaceta incendiaria de 7 de octubre, número 79, no obstante la asignación
del distrito federal, que comunicada anteriormente no contradijo; mover sus
tropas hacia estas fronteras; cortar las correspondencias oficiales y privadas,
no sólo de la misma provincia, sino también de las otras; reducir, en fin, a
prisión a personas respetables, desmintiendo con este hecho y por sí mismo
la pretendida conformidad de todos con su sistema.
Octavo, que los diputados de Cundinamarca, como si no lo fueran de
la provincia, sino del gobierno o de los vecinos de la capital que se figura,
compusieron la junta de 22 de octubre, han sacrificado los derechos de la
totalidad a las ideas ambiciosas del gobernante, ejecutado su retiro contra
las insinuaciones y decretos del congreso, a que debieron someterse en
conformidad con lo dispuesto por el acta fundamental, cuya observancia
juraron, y han hecho alarde de obedecer más bien esa orden, que aunque
no hubiere dimanado de un gobierno intruso, era inexequible, según la
misma acta, como opuesta al bien general.
Nono, que situada Cundinamarca en centro de las otras provincias, no
puede ser un estado independiente de la federación, corno lo intenta el actual
gobernante, ya por las relaciones que en sentido contrario las unen, y que
no es posible romper, y ya por la imposibilidad de obrar por sí sola su
defensa, sin contar con el auxilio de las demás, así como en la actualidad
no se puede hacer sin el de ella misma esta defensa común.
Décimo, en fin, considerando el congreso que en tales circunstancias,
apurados todos los medios de conciliación y de paz, una necesidad imperiosa
y el vínculo sagrado de los pactos fundamentales de la unión, le obligan a
defender con las armas, bien a pesar suyo, la libertad de todas las provincias,
próximamente amenazadas por este enemigo interior, a reponer a la de
Cundinamarca en su gloriosa carrera, a restablecer la tranquilidad interior
y ponerse asimismo en aptitud de emplear todas las fuerzas y recursos contra
los enemigos exteriores, declara y decreta:
1': A don Antonio Nariño, usurpador y tirano de la enunciada provincia
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de Cundinamarca y con todas las personas de su facción, refractarios y
enemigos de la unión y de la libertad de la Nueva Granada.
2? A los diputados de Cundinamarca don Manuel Bernardo Alvarez y
don Luis Eduardo de Azuola, cómplices en la misma facción, separados del
congreso, desnudos de las calidades de la representación, y retenidos en
este lugar para la providencia que sobre ellos dictará después.
3~} Que ha llegado el caso de no tener efecto las agregaciones de que
habla el decreto 31 de octubre último, por no haberse cumplido las condicio-
nes de su tenor, y el congreso ejercitará sobre esas provincias y pueblos las
facultades que le atribuye el acta para decidir su suerte.
4': Que mientras no sean mayores los peligros exteriores, el presidente
encargado del poder ejecutivo de la unión, acuda por todos los medios que
estén a su alcance, sin excluir el de la fuerza armada, a defender la misma
unión y la libertad de la Nueva Granada, del que interior y próximamente
les amenaza por esta parte, hasta suprimir el intruso gobierno y su facción
que afligen a la provincia de Cundinamarca y dejarla en plena libertad.
5': Que restituida a este estado y a su gobierno constitucional, ella envíe
al congreso diputados dignos de esta confianza como que teniéndola y
deseando el congreso conservarla en la federación, este decreto, declaracio-
nes y separación que contiene, no deben entenderse contra la provincia ni
su diputación, sino contra el gobierno intruso y su facción que la oprimen,
y contra las personas de los que antes envió y que por su complicidad con
éstos la han hecho traición, y venido a ser indignos de tan alta confianza.
6~) En fin, que durante la disidencia, y mien.tras se alcance el deseado
fin de la conciliación y la paz, se entienda cortada en todo sentido la
comunicación con los pueblos dependientes del intruso gobierno, y sujetos
los infractores a las penas correspondientes, todo según lo dispuesto en el
artículo 6': del reglamento de correos.
Comuníquese al poder ejecutivo para su cumplimiento y publicación
oportuna, mientras la tiene el manifiesto en que más largamente se justificará
la conducta del congreso y que el público vería más prontamente si el mismo
gobierno intruso que ha cautivado las imprentas para no hallar obstáculo en
la ilustración de los pueblos, no hubiese retenido la del ciudadano Caldas,
cedida temporalmente a beneficio de la unión, a pesar de haberla pedido
el cuerpo, cubriendo con su responsabilidad cualquiera de que estuviese
afecta.
Al expedir este decreto fue instruido su alteza serenísima de las comu-
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nicaciones del gobierno de Santafé de 14 de este mes, yen su consecuencia
acordó el siguiente. El supremo congreso, viendo ya perdida, por las comu-
nicaciones que acaba de recibir de Santafé, con fecha 14 del corriente, toda
esperanza de conciliación y de paz, y que el gobierno intruso, lejos de
abandonar su despiadado sistema de convertir en escalas, para su elevación,
las desgracias de las provincias, comunica las últimas de Cartagena, capaces
de reducir a la unión al más rebelde con una intimación no menos injuriosa
a la autoridad del primer cuerpo de la nación, que clara y escandalosamente
es dirigida a arruinar la libertad de ella misma, pues sus extremos son, o
enviar a Cúcuta las tropas que hay en Tunja, que en su actual estado sería
ofrecer un triunfo fácil a las que en mayor número tiene allí Correa, o
entregarlas al mismo gobierno de Santafé, lo que no sería otra cosa en
sustancia que satisfacer sus miras ambiciosas con la posesión y esclavitud
de las provincias; concluyendo con la insolente amenaza de que no adoptando
uno de dichos dos perjudiciales extremos, vendrán sus tropas a tomar esas
armas, y los miembros del congreso serán responsables con sus personas
de las consecuencias, decreta: el más activo y puntual cumplimiento de la
resolución que por un efecto de la prudencia con que se ha conducido el
cuerpo en la materia, no había expedido hasta el día en que recibió dichas
comunicaciones; invocando el Ser Supremo en apoyo de ella, como testigo
de la rectitud y el extremo dolor con que la abraza, como único recurso en
el conflicto a que se le ha reducido, para no hacer traición a la justicia y a
los deberes de su instituto que ofreció desempeñar cumplidamente bajo el
más solemne juramento.
y para que lo tenga, trasládese con ésta al presidente encargado del
poder ejecutivo de la unión. En su consecuencia lo ejecuto de orden de su
alteza serenísima por el conducto de vuestra señoría.
Dios guarde a vuestra señoría muchos años.
Leyva, 24 de noviembre de 1812.
Crisanto Valenzuela.
Señor diputado, consejero y secretario del poder ejecutivo.
Cúmplase y comuníquese a los gobiernos de las provincias federales
con calidad de reservado por ahora.
Leyva, 25 de noviembre de 1812.
Hay una rúbrica,
Acebedo
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COMUNICACION
Excelentísimo señor gobernador de la República de Tunja.
Excelentísimo señor:
Suponiendo haber recibido vuestra excelencia el aviso que di desde
Santafé al supremo gobierno de Tunja de que disponía salir de allí para
dirigir mis pasos al territorio de esta República, tengo ahora el honor de
poner en noticia de vuestra excelencia que me hallo ya dentro de los límites
del feliz gobierno de vuestra excelencia acercándome al pueblo de Tinjacá
a esperar la reunión de los señores mis compañeros representantes de las
provincias para el congreso general, invitados a concurrir a uno de estos
puntos para la sesión previa en que se haya de fijar el de la residencia de
aquel cuerpo. Doy por bien sufridas las persecuciones que he padecido,
siendo ellas las que han acelerado mi marcha tal vez para ser el primero
que anuncie a vuestra excelencia este suceso en que he tenido tanta parte.
Dios guarde a vuestra excelencia muchos años.
De la hacienda del Rabanal
a 24 de agosto de 1812.
Frutos Joaquín Gutiérrez .
20
COMUNICACION
Serenísimo señor:
La instalación de ese soberano congreso, hecha en el tiempo mismo de
la destrucción de la República de Venezuela, no puede menos que servir de
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auspicios favorables al restablecimiento de aquel infeliz estado, cuyos débiles
restos, acogidos en este de Cartagena, se atreven a dirigirse a vuestra alteza.
La caída de Caracas ha arrastrado tras sí la de toda la confederación de
Venezuela. Extraordinarias vicisitudes físicas y políticas que se acumularon
sobre nosotros fatalmente, desconcertaron su máquina hasta su ruina total.
El horroroso terremoto del 26 de marzo, que hizo perecer más de veinte
mil almas en la capital, ciudades y lugares; la consternación general que
causó este terrible suceso, no han sido sino de segundo orden entre las
causas que produjeron el anonadamiento de nuestra libertad e independencia.
Errores políticos cometidos muy culpablemente por el gobierno tuvieron
influjo más directo en tal catástrofe.
El primero de todos fue, sin duda, no haber la junta, desde los primeros
días de su instalación, enviado una expedición marítima contra la ciudad
de Coro, luego que ésta pronunció su decidida voluntad de no conformarse
al nuevo sistema que el voto general de Venezuela había constituido, decla-
rándolo como insurgente y hostil izándolo como enemigo. Entonces todo
hombre sensato se determinó por la guerra contra una ciudad tan vil y
estólida, que desconociendo el valor de sus derechos pretendía privamos de
los nuestros por la vía de la fuerza; pero la junta, ciegamente conducida
por falsos principios de política, tomó un camino opuesto al que dictaba la
justicia y aconsejaba la prudencia, de arrancar, al nacer, las semillas de una
guerra civil que debería algún día disolver el estado.
Fundaban nuestros gobernantes el sistema de su conducta sobre los
preceptos de la filantropía, mal entendida, y en la confianza presuntuosa de
que siendo la causa popular, se rendiría todo a su imperio, sin la ayuda de
la fuerza, por la simple exposición de sus principios.
Del mismo género fueron los de no levantar y disciplinar tropas veteranas
suficientes, que pusiesen la provincia y toda la confederación a cubierto de
toda invasión. Una insensata disipación de caudales y rentas públicas en
objetos de frivolidad, cuando debieron emplearse en preparativos de guerra,
reservando siempre un fondo para las grandes necesidades del estado; una
estúpida indulgencia para con los ingratos y pérfidos españoles, siempre
sorprendidos en atentados y subversiones intestinas, y siempre impunes en
sus atroces delitos: injusticia que causó ciertamente el incurable mal que
nos redujo de nuevo a la esclavitud; y, en fin, el fanatismo religioso, hipó-
critamente manejado por parte del clero, empeñado en trastornar el espíritu
público por sus miras de egoísmo e intereses de partido, temiendo la pérdida
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de su preponderancia sobre los pueblos supersticiosos; todo vino a concurrir
a un tiempo para preparar nuestras cadenas.
Mas se apresuró la época de recibirlas; cuando en el congreso federal
se propuso, por algunos genios turbulentos, ansiosos de dominar en sus
ciudades y provincias la división de la de Caracas en pequeños estados, que
debilitase más y más el gobierno federal, que por sí mismo no es fuerte.
Los fogosos y sostenidos debates que sobre esta materia se tuvieron inspiraron
en los pueblos una desconfianza y odio contra Caracas, que originaron la
sublevación de la ciudad de Valencia, una de las más importantes de la
provincia.
El fuego de la discordia que allí se encendió no se logró apagar con la
reconquista de aquella plaza; por el contrario, tanto en ella como en el resto
de las ciudades subalternas del interior quedó encubierto, para abrasar des-
pués con mayor fuerza todo el país; pues manteniendo los descontentos y
los europeos relaciones directas con los enemigos que estaban en las fronte-
ras, lograron corromper a un oficial infame, nativo de la ciudad de Carona,
que mandaba una avanzada, quien les abrió paso, auxiliado de otros desna-
turalizados hijos de los pueblos del tránsito, hasta conducirlos a las cercanías
de los valles y hogares de Aragua.
Derrotados allí completamente en cuatro acciones sucesivas por nuestro
ejército, que apresuradamente se formó en Caracas, por haber perecido con
la mayor desgracia casi todos los soldados de la República bajo las ruinas
de cuantas ciudades ellos guarnecían, así en la capital como en las fronteras,
tuvo, sin embargo, éste que rendir sus armas, sacrificándose a los designios
de un general, quien por una inaudita cobardía no logró las ventajas de la
victoria persiguiendo al enemigo, sino antes bien, cometió la bajeza ignomi-
niosa de proponer y concluir una capitulación que cubriéndonos de oprobio
nos tornó al yugo de nuestros antiguos tiranos.
Apenas tomaron éstos posesión de las plazas de Puerto Cabello, Caracas
y La Guaira, cuando violando abiertamente las capitulaciones y el derecho
de gentes, pusieron en cadenas a cuantos ciudadanos de virtud y talentos se
habían distinguido en la República, persiguiendo con furor a la inocente
infancia, a la vejez respetable y hasta al débil y bello sexo: siendo tal su
encarnizamiento, que parece haberse excedido la crueldad a sí misma.
Escapados prodigiosamente de las garras de aquellas fieras los pocos
que aquí nos hallamos, hemos venido a implorar la protección de la Nueva
Granada en favor de sus compatriotas los desdichados hijos de Venezuela.
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Para fundar sobre algún mérito nuestra solicitud, hemos querido tomar
antes parte en la civil contienda que sostiene este estado contra la provincia
de Santa Marta; y habiendo ya tenido el honor de ver admitida la oferta de
nuestros servicios en el ejército, esperamos presentarnos a ese soberano
congreso luego que hayamos cumplido nuestro empeño.
La identidad de la causa de Venezuela con la que defiende toda la
América, y principalmente la Nueva Granada, no nos permite dudar de la
compasión que excitarán nuestros desastres en los corazones de sus ciudada-
nos. Sí, los más ilustres mártires de la libertad de la América meridional
tienen colocada su confianza en el ánimo fuerte y liberal de los granadinos
del nuevo mundo. Caracas, cuna de la independencia colombiana, debe
merecer su redención, como otra Jerusalén, a nuevas cruzadas de fieles
republicanos; y estos republicanos no pueden ser otros que los que tocando
tan inmediatamente los tormentos que sufren las víctimas de Venezuela, se
penetrarán del sublime entusiasmo de ser los libertadores de sus hermanos
cautivos.
La seguridad, la gloria y lo que es más, el honor de esos estados confe-
derados, exigen imperiosamente cubrir sus fronteras, vindicar a Venezuela
y cumplir con los deberes sagrados de recobrar la libertad de la América
del sur, establecer en ella las santas leyes de la justicia y restituir sus naturales
derechos a la humanidad.
Serenísimo señor, Simón Bolívar,
coronel del ejército y comandante de Puerto Cabello;
Vicente Tejera, ministro de la alta corte de Caracas.
Cartagena, 27 de noviembre de 1812.
Al poder ejecutivo para su inteligencia y contestación; en la de que el
congreso, mirando como una misma la causa de Venezuela y de la Nueva
Granada, ha deseado e insiste en aplicar sus recursos en el momento que
pueda a favor de aquélla.
Tunja, 18 de febrero de 1813.
Por el supremo congreso,
Camacho,
vicepresidente;
Dávila,
C. Valenzuela.
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